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Es conocido que la lucha contra la desertifi cación y la degradación de las tierras es un 
componente importante, por no decir esencial, de las estrategias de desarrollo soste-
nible de los países afectados. Los países africanos, que se esfuerzan desde hace más 
de diez años por hacer realidad la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra 
la Desertifi cación (CNULD), son perfectamente conscientes de la necesidad de abor-
dar la desertifi cación como un problema mundial. En efecto, se trata de un fenómeno 
complejo y por ello las respuestas a los problemas planteados han de venir adaptadas 
a cada país, teniendo en cuenta al mismo tiempo las necesidades específi cas de las 
poblaciones locales, los principios directores de la CNULD y las prioridades de la lu-
cha contra la pobreza.

Una respuesta sostenible a la degradación de las tierras entraña un planteamiento in-
tegrado que tome en cuenta las dimensiones socioeconómica, política, institucional, 
técnica y científi ca del problema. Los países de África, es decir, los más afectados por 
la desertifi cación, están empeñados sin vacilación en esta batalla prolongada, aunando 
en un mismo esfuerzo la conservación de los recursos naturales y la lucha contra la pobreza.

En estas fechas en que la comunidad internacional celebra el año internacional de los 
desiertos y de la desertifi cación (2006), se ha considerado interesante exponer algunas 
experiencias ilustrativas sucedidas en África en el marco de la aplicación de la CNULD.

Más concretamente, parece importante mostrar, mediante el ejemplo de ciertas expe-
riencias desarrolladas con éxito en las diferentes subregiones africanas, la complejidad 
de los problemas a que se enfrentan los países de África y los diferentes aspectos que 
puede y debe necesariamente revestir la lucha contra la desertifi cación desde una pers-
pectiva de desarrollo sostenible. Por ello, la participación de los actores locales, la coordi-
nación y la promoción de un enfoque integrado están considerados como algunos de los 
desafíos más importantes para lograr la rehabilitación de las tierras degradadas.

Los ejemplos expuestos en el presente folleto quieren ser también un testimonio de 
la voluntad de los países africanos de hacerse cargo de su propio desarrollo, pese a la 
situación a veces dramática en que se encuentran algunos, debido a la pobreza de las 
poblaciones afectadas y a la falta de recursos fi nancieros para hacer frente a una lacra 
de tal magnitud.

Las comunidades que padecen la degradación de las tierras deben participar en la 
búsqueda de una solución, pero necesitan también el apoyo de la comunidad interna-
cional y la CNULD, tanto por sus objetivos como por sus principios, es el crisol ideal en 
el que forjar alianzas duraderas capaces de responder a las necesidades más impor-
tantes de los países afectados.

Hama Arba DIALLO 
Secretario Ejecutivo, Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertifi cación

PREFACIO
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En virtud del artículo 26 de la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra 
la Desertifi cación, cada una de las Partes comunicará a la Conferencia de las Par-
tes informes sobre las medidas que haya adoptado en aplicación de la Convención. 
Los países Partes afectados facilitarán, por una parte, una descripción de las estra-
tegias que hayan adoptado y, por otra, una descripción detallada de los programas 
de acción, así como cualquier información pertinente sobre su aplicación.

La Conferencia de las Partes establece las directrices y procedimientos a aplicar 
para organizar y racionalizar la comunicación de la información. En la decisión 
1/COP.5, sobre la creación de un comité encargado de examinar la aplicación de la 
Convención (CRIC, por sus siglas en inglés), su mandato y sus funciones, se esta-
blece un mecanismo institucional para el examen de la aplicación de la Convención. 
El examen de los informes se reparte en siete áreas temáticas principales.

1.  Procesos de participación con la sociedad civil, las organizaciones no 
 gubernamentales y las organizaciones comunitarias.
 Las disposiciones del texto de la Convención recomiendan plantearse la   
 preparación y aplicación de los programas de acción como procesos 
 participativos e interactivos que integren a todos los actores sociales 
 que intervienen en la gestión de los recursos naturales.

2.  Marcos o arreglos legislativos e institucionales.
 Tienen por objeto la supervisión y coordinación de las actividades 
 emprendidas en el marco de la elaboración y aplicación de los programas  
 de acción nacional (PAN). Estos arreglos constituyen un espacio de 
 concertación que debe conducir a una más intensa colaboración entre 
 los distintos actores y a una formalización de la alianza.

3.  Movilización y coordinación de recursos tanto nacionales como 
 internacionales, incluida la concertación de acuerdos de asociación.
 Los países que han concluido el proceso de elaboración de su PAN se 
 comprometen activamente al desarrollo de alianzas y a la búsqueda de 
 recursos fi nancieros entre los socios para la cooperación.

4.  Vínculos y sinergías con otras Convenciones sobre el medio ambiente y,  
 en su caso, con estrategias nacionales de desarrollo.
 La integración del PAN en las políticas económica y social constituye un   
 elemento esencial para garantizar una mayor efi cacia de los programas 
 de lucha contra la degradación de la tierra.

CONTEXTOPREFACIO
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5.  Medidas para la rehabilitación de las tierras degradadas y los sistemas   
 de alerta temprana con el fi n de mitigar los efectos de la sequía.
 La elaboración del PAN ha permitido capitalizar los conocimientos sobre   
 los recursos naturales. Este ejercicio ha ayudado a identifi car los 
 problemas más importantes, evaluar su efectividad y elaborar propuestas  
 de soluciones.

6.  Seguimiento y evaluación de la sequía y de la desertifi cación.
 El PAN integra dispositivos de seguimiento y evaluación que deberían 
 permitir verifi car la coherencia del conjunto de acciones de lucha contra   
 la desertifi cación, estimar sus repercusiones y defi nir medidas para 
 corregir las defi ciencias de las dinámicas en marcha y reforzar sus logros.

7.  Acceso de las Partes que son países afectados, en particular las Partes   
 que son países en desarrollo afectados, a las tecnologías y los 
 conocimientos técnicos y  especializados adecuados.
 La necesidad de mejorar la capacidad de controlar las tecnologías 
 apropiadas en el contexto local afecta considerablemente a la lucha contra  
 la desertifi cación.

El proceso de elaboración de la tercera serie de informes nacionales africanos fue 
fi nanciado por un proyecto regional del Fondo para el Medio Ambiente Mundial 
(FMAM) titulado “Apoyo al fortalecimiento de la capacidad de preparación de los 
informes nacionales y perfi les de país de los países de África que son Partes en la 
CNULD”, cofi nanciado por el Banco Mundial (organismo implementador), mediante 
el Mecanismo Mundial de la CNULD y por los países interesados. La ejecución del 
proyecto corrió a cargo del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), con 
la asistencia de la Secretaría de la CNULD. Los informes nacionales fueron exami-
nados en la tercera reunión del CRIC, que se celebró en Bonn, Alemania, del 2 al 11 
de mayo de 2005.

Con la publicación de ese tercer ciclo de informes, se ha considerado importante 
dar a conocer mediante el presente folleto ciertas experiencias desarrolladas en 
África. Los países han sido escogidos de modo que refl ejen la distribución geográ-
fi ca del continente y las temáticas adoptadas por el CRIC para el examen de los 
informes nacionales.

CONTEXTO
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Ghana

7

Fundamentación

Las regiones nordoccidental y nord-
oriental de Ghana se hallan en la zona 
de sabanas de Sudán, caracterizada por 
un régimen de precipitaciones de lluvia 
unimodal de cuatro a cinco meses de 
duración y por un largo período seco 
de entre seis y siete meses cada año. 
Este prolongado período seco, sumado 
a un fuerte crecimiento de la población 
y a unas prácticas agrícolas inadecua-
das, ha contribuido a la degradación de 
la tierra no sólo en esas regiones, sino 
también en el conjunto del país. El pre-
sente informe es un resumen de varios 
estudios casuísticos sobre las activida-
des de ciertos sectores de la sociedad 
civil en la lucha contra la degradación 
de la tierra en las regiones nordocci-
dental y nordoriental.

Descripción del problema

Una de las causas de la degradación 
de la tierra en Ghana es la quema ar-
bustiva, vinculada a métodos de cultivo 
inapropiados, a unas prácticas cultura-
les negativas y a defi cientes prácticas 
de gestión de pasturas. Según datos 
recientes, en torno a 22.000 has. de tie-
rras forestales dejan de serlo cada año 
a causa de incendios arbustivos, reco-
lección de leña y producción de carbón 
vegetal.

Uno de los efectos de la degradación 
de la tierra es la desnutrición infantil. 
Se estima que la desnutrición infantil 
ha aumentado en las dos regiones gra-

vemente afectadas por la degradación 
del suelo, pasando de un 50% en 1986 
a un 70% en 1990 (Organismo de Pro-
tección del Medio Ambiente, 2002). En 
las partes septentrionales del país, en 
que transcurre un prolongado lapso 
entre las estaciones lluviosa y seca, el 
nivel de ingresos de las comunidades 
es por lo general bajo. Para evitar o re-
ducir estos efectos, las organizaciones 
no gubernamentales (ONG), las comu-
nidades y algunos organismos guber-
namentales han emprendido varias 
intervenciones en Yameriga y Talensi-
Nabdam, en la región nordoriental y en 
Goziri, en la región nordoccidental. En 
algunas comunidades, esta iniciativa 
ha nacido de la propia población.

Desafíos

La intervención de la Iglesia Católica en 
la región nordoccidental para el control 
de los incendios de arbustos, así como 
las iniciativas de la comunidad de 
Yameriga, han planteado nuevas metas: 
en particular, cómo cambiar las actitu-
des de la población, cómo aprender a 
controlar los incendios de arbustos y 
unas prácticas adecuadas de gestión 
sostenible de la tierra. La población de 
Goziri debe asegurarse que, una vez 
retirada la intervención externa, serán 
capaces de controlar los incendios ar-
bustivos o de evitar que se propaguen a 
las comunidades vecinas.

GhanaCONTEXTO PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES 
NO GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIAS
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¿Quién ha gestionado el proceso en su 
totalidad?

La enseñanza a las comunidades para 
que asuman por sí solas las prácticas 
sostenibles de gestión del medio am-
biente ha sido impulsada gracias a la 
efi caz participación de las autoridades 
tradicionales.

Cómo iniciaron el proceso las organi-
zaciones comunitarias (OC) y las ONG

En el caso de las mujeres de Yameri-
ga, la falta de opciones de medios de 
subsistencia, la ausencia de madera de 
leña, el bajo rendimiento de los culti-
vos y la escasez de plantas medicinales 
fueron los desencadenantes del proce-
so. Esta iniciativa contó con el apoyo de 
órganos tradicionales y religiosos. En 

el caso de la comunidad de Goziri de la 
región nordoccidental, la intervención 
provino inicialmente de la Iglesia Cató-
lica, con el apoyo del jefe local, estable-
ciéndose así una cooperación entre la 
fe cristiana y la autoridad tradicional.

¿Cómo se organizó el proceso partici-
pativo?

Las mujeres de Yameriga establecie-
ron su primera guardería en 1997. Ese 
primer intento dio resultados positivos 
y se desarrolló una plantación de teca 
de 10 acres. Sin embargo, la moviliza-
ción de los habitantes para la gestión 
de los recursos naturales no prospe-
ró, ya que las mujeres no recibieron el 
apoyo de los ancianos de la aldea. Por 
ello, la iniciativa quedó en manos de un 
puñado de personas comprometidas. 
La intervención de la “Environmental 
Protection Agency” (EPA) comenzó en 
2000 con una serie de programas de 
sensibilización. El organismo alentó a 
las mujeres a involucrar en sus acti-
vidades a los ancianos, a las personas 
respetadas y a los líderes de opinión de 
la comunidad. Se alentó a todos ellos 
a constituir un comité comunitario de 
gestión del medio ambiente (CECM), 
con participación activa de los varones 
y del jefe local.

El resultado de esta nueva idea fue la 
creación de un segundo vivero y de una 
plantación de mangos, con una exten-
sión de cuatro acres. Además, en el 
proyecto de gestión de incendios ar-
bustivos de Goziri (región nordocciden-

Después de un incendio de matorral

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES 
NO GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASGhana
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tal), cuando la Iglesia Católica retiró 
su apoyo, la EPA, con el apoyo del jefe 
local, alentó a la población a constituir 
un CEMC para hacerse cargo del con-
trol de esos incendios y de la gestión 
del medio ambiente en general en esa 
área tradicional.

Los esfuerzos de la población de Goziri 
han sido loables y dignos de emulación, 
ya que durante 15 años, desde que se 
concibió el proceso, no se han produci-
do incidencias relacionadas con la que-
ma arbustiva en las aldeas del lugar. 
Los curanderos disponen ya de plan-
tas y de otros árboles importantes que 
necesitan para la práctica de su ofi cio. 
Hay indicios de que están renaciendo 
varias especies silvestres amenazadas 
que hasta ese momento prácticamente 
ya no existían; un ejemplo típico es el 
caracol de bosque comestible.

Resultados y sostenibilidad

La intervención de la EPA en la comu-
nidad de Yameriga estuvo inspirada por 
el constante interés de las mujeres, a 
pesar de la ausencia de benefi cios in-
mediatos. La ausencia de agua potable 
en la comunidad era un obstáculo para 
las mujeres quienes invierten la mayor 
parte de su tiempo en la recolección de 
agua. Con la intervención de la EPA y 
el apoyo del Proyecto sobre diversidad 
biológica en la sabana norte, fi nancia-
do por el Fondo para el Medio Ambien-
te Mundial (FMAM) y el Banco Mundial, 
la población pudo disponer de un pozo 
excavado a mano y de un vivero cerca-

do. Actualmente, la comunidad dispo-
ne de una fuente de agua y de un vivero 
de árboles que constituye un medio de 
subsistencia.

Gracias a la intervención de la EPA en 
la comunidad de Goziri, a la creación 
de un CEMC y a las actividades con-
tinuadas de control de los incendios 
arbustivos, esa comunidad es ahora 
un referente para quienquiera que se 

Después de la aforestación

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES 
NO GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASGhana
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plantee una intervención destinada a la 
gestión de dichos incendios en la parte 
septentrional del país.

En conclusión, un proceso participativo 
con la sociedad civil en la lucha contra 
la degradación de la tierra no puede lo-
grarse sin la participación activa de los 

jefes tradicionales y sin la creación de 
CEMC al nivel de la población. Para 
coordinar estos comités, sin embargo, 
se necesita el apoyo de las autoridades 
del gobierno local, en forma de instala-
ciones sociales e infraestructura social 
que faciliten la gestión de los recursos.

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES 
NO GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASGhana
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Un ejemplo en Zimbabwe: el proyecto 
Muposhi

Reforma del régimen de tenencia de 
la tierra, reforma agraria y reforma 
del derecho medioambiental

En el periodo 2001-2003 Zimbabwe in-
trodujo diversas reformas legislativas 
en el ámbito agrario y medioambien-
tal para hacer frente a los problemas 
de igualdad y para reducir la pobreza 
y la degradación del medio ambiente. 
La reforma del régimen de tenencia de 
tierra redundó en una redistribución de 
las tierras y en la reorganización de las 
áreas comunales con objeto de redu-
cir las elevadas densidades de pobla-
ción, que excedieron la capacidad de 
la tierra para abastecerlas. Asimismo, 
afrontó el problema del cultivo intensi-
vo, que había causado la degradación 
de las tierras y elevados niveles de po-
breza, particularmente en las regiones 
semiáridas marginales, en donde un 
70% de los campesinos se ganaban 
a duras penas la vida. Con la reforma 
agraria se aspiraba a aumentar la pro-
ducción agrícola y a acelerar el desa-
rrollo económico del país. La sociedad 
civil participó en la reforma de la legis-
lación sobre las tierras, los cultivos y el 
medio ambiente. Participan en particu-
lar, el Grupo para la defensa de los in-
tereses de las mujeres y de la tierra, el 
Sindicato de agricultores de Zimbabwe, 
la Asociación jurídica sobre el medio 
ambiente de Zimbabwe y el Instituto de 
estudios medioambientales.

El Grupo de mujeres participó en el 
parlamento nacional con objeto de in-
corporar la problemática del género en 
las reformas de tierras y cultivos antes, 
durante y después del programa de 
reasentamientos por vía de urgencia. 
Se pretendía que las mujeres que ha-
bían sido marginadas en relación con 
el acceso, control y propiedad de la tie-
rra se benefi ciaran del proceso de re-
distribución de tierras. El grupo trabajó 
estrechamente con el Comité de me-
didas parlamentarias en las vertientes 
jurídica y judicial y en las relacionadas 
con el género y la juventud y, conjunta-
mente con el Ministerio de Agricultura 

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES NO 
GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASZimbabwe

Reforma de la Ley sobre el medio 
ambiente

Debido a las disparidades sectoriales, 
la degradación del medio ambiente fue 
más aguda en el sector de tierras comu-
nales, a causa de la pobreza, la carencia 
de tierras y la presión del uso de la tier-
ra, sumados a unos mecanismos insti-
tucionales inefi caces para la gestión de 
los recursos naturales. La magnitud de 
las limitaciones exigía reformas no sólo 
en la tierra y en el sector agrario, sino 
en la dimensión ambiental, con objeto 
de subsanar el gran abanico de proble-
mas. En este contexto, la Ley sobre ge-
stión del medio ambiente (EMA) (capítu-
lo 20:27) proporcionaba una oportunidad 
para aplicar el programa de acción na-
cional de lucha contra la desertifi cación 
en el nivel comunitario. El marco legal 
contemplaba la participación de muy di-
versos tipos de participantes para con-
tribuir a la gestión del medio ambiente 
en diversos niveles, desde el ámbito 
nacional hasta el de la comunidad local, 
más el sector privado y las ONG.
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y de Desarrollo Rural, con el Ministerio 
de Administración Territorial y Medio 
Ambiente y con el Ministerio de Tie-
rras, con el fi n de que el marco de po-
líticas incorporara las necesidades en 
relación con el género.

Para lograr esos objetivos al nivel po-
pular, el grupo de mujeres participa en 
la promoción de proyectos de riego, de 
gestión sostenible de los recursos hí-
dricos terrestres y de diversos proyec-
tos de utilización en las áreas secas de 
Zimbabwe. Las actividades de los pro-
yectos abarcan cursillos de formación 
sobre la degradación de la tierra, ex-
tensión agraria, agrosilvicultura y culti-
vos orgánicos. El resultado de todo ello 
ha sido un proyecto piloto que benefi ció 
a 50 hogares, gracias a una mejora en 
la seguridad alimentaria y de los me-
dios de subsistencia. El grupo parti-
cipó más activamente en el programa 
de reforma mediante una importante 
campaña de sensibilización. Ésta con-
sistió en difundir a través de los medios 
de comunicación información sobre los 
marcos jurídico, de político y adminis-
trativo que rigen el acceso a la tierra, 
su gestión y su utilización. La campaña 
estaba destinada al público en general 
y especialmente a los hogares dirigidos 
por mujeres, que constituyen la mayor 
parte de la población pobre, ya que ca-
recen de acceso a una fuente de recur-
sos productiva.

Una vez promulgada la Ley sobre ges-
tión del medio ambiente (EMA), el De-
partamento de Recursos Naturales se-
leccionó el proyecto de Muposhi, en el 
distrito Shurugwi, como proyecto piloto 
demostrativo para aplicar el programa 
de acción nacional de lucha contra la 
desertifi cación. El distrito Shurugwi 
padecía diversos problemas: estructu-
ras institucionales inapropiadas para 
la gestión del medio ambiente al nivel 
comunitario, recursos de tierra y eco-
nómicos inadecuados para una po-
blación en aumento y degradación del 
medio ambiente. Esta última es con-
secuencia de la erosión de cauces de 
ríos, sedimentación, aparición de cár-
cavas y agotamiento de humedales en 
un 2,4% de la superfi cie total. Además, 
un 3,1% de la superfi cie total de tierra 
estaba afectada por las operaciones de 
lavado de oro y por los vertidos de las 
minas. Estos problemas en el ámbito 
de distrito rural, resultaban amplifi -
cados al nivel comunitario. Ello queda 
patente en el proyecto Muposhi, en el 
que la degradación del medio ambien-
te, la destrucción de los ecosistemas y 
la pérdida de diversidad biológica pa-
decidas entre 1949 y 2004 acarrearon 
un agotamiento defi nitivo de las fuen-
tes de agua. Sus consecuencias se hi-
cieron patentes en la desaparición de 
los bosques y de especies tales como 
los cocodrilos y otras especies natura-
les, resultante por la sedimentación en 
ríos y hondonadas y una mayor erosión 
del suelo.

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES NO 
GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASZimbabwe
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Prioridad a las actividades de sensibi-
lización y educación

Para atenuar estos problemas, el De-
partamento de Recursos Naturales 
puso en práctica un programa de sen-
sibilización y educación así como un 
programa de creación de capacidades 
con arreglo a las disposiciones legales 
de la nueva ley, bajo los auspicios del 
programa de acción de la CNULD. El 
programa tenía por objeto integrar el 
PAN de conformidad con la aplicación 
de la nueva EMA (capítulo 20:27) al ni-
vel de distrito, mediante el estableci-
miento de mecanismos institucionales 

locales. En el marco de este proceso, 
se armonizaron los comités existentes 
en materia de recursos naturales y se 
facilitó la integración y racionalización 
de los comités sobre el medio ambien-
te.

Aparición de nuevas oportunidades

La metodología del programa pilo-
to adoptada por el Departamento de 
Recursos Naturales dio lugar a nue-
vas oportunidades. Una de ellas fue 
la asignación de responsabilidades 
de las instituciones locales al nivel de 
circunscripción y de aldea, que adqui-
rieron derechos estatutarios para la 
gestión medioambiental de sus propios 
recursos naturales. Otra fue la creación 
de alianzas entre el Departamento y la 
Asociación jurídica sobre el medio am-
biente de Zimbabwe y posteriormente, 
entre el Departamento y África 2000. 
Además, el proyecto permitió movilizar 
y estimular al consejo rural del distrito 
de Shurugwi. Éstos aceptaron de buen 
grado constituirse en socios piloto, con 
el fi n de cumplir sus propios objetivos 
y de crear instituciones nuevas y efi ca-
ces para gestionar los recursos natu-
rales en las áreas con reasentamientos 
y en las tierras comunales.

El proyecto promovió también la idea 
del liderazgo tradicional orientado al 
desarrollo, junto con un paquete de 
iniciativas comunitarias listas para ser 
emprendidas por los usuarios de los 
recursos al nivel de aldea, tales como 
los Muposhi.

Algunas de las actividades realizadas 
eran:

- Creación y consolidación de la 
 capacidad de los líderes tradicionales  
 y las instituciones gubernamentales  
 locales, para una efi caz planifi cación  
 y gestión del medio ambiente 
 mediante las disposiciones de la EMA;
- Institución de mecanismos más efi - 
 caces para la observancia de la ley,  
 delegando funciones de los 
 organismos gubernamentales 
 centrales a entidades al nivel de 
 distrito y de comunidad;
- Sensibilización del público, poniendo  
 de relieve la pertinencia y las 
 oportunidades ofrecidas por los  
 acuerdos medioambientales 
 multilaterales (CNULD, PAN) en el  
 desarrollo sostenible al nivel comu- 
 nitario, en el contexto de la EMA;
- Promoción de iniciativas dirigidas por  
 la comunidad para combatir la 
 degradación de las tierras, reducir  
 la pobreza y mejorar la gestión del  
 agua y de los recursos terrestres,  
 en pro de unos medios de subsisten- 
 cia sostenibles.

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES NO 
GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASZimbabwe
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Unos resultados satisfactorios que 
habrá que repetir

A raíz del éxito del proyecto de Mupos-
hi y de la responsabilización del con-
sejo rural de distrito, se establecieron 
alianzas con ONGs para la movilización 
de recursos entre Africare, Cruz Roja y 
la comunidad de Muposhi. Entre tanto, 
la mayor presencia de los micropro-
yectos de la Unión Europea se vio como 
una mejora de las oportunidades para 
invertir en comunidades vecinas con 
el fi n de replicar el proyecto piloto y el 
de Cooperación sobre acreditación re-
gional en el sur de África (SARAC). La 
comunidad de Muposhi logró desarro-
llar nuevos conocimientos prácticos 
sobre desarrollo sostenible y sobre 
utilización de recursos naturales. La 
seguridad alimentaria y la generación 

de ingresos aumentó gracias a inicia-
tivas tales como la creación de explo-
taciones de apicultura, una plantación, 
un vivero, un proyecto de recolección 
de agua basado en la abstracción por 
arena, un proyecto de jardinería y  una 
red de comercialización de productos 
locales, así como la rehabilitación de 
tierras gracias a la reclamación de cár-
cavas.

Por último, el Departamento de Recur-
sos Naturales, en colaboración con la 
Asociación jurídica sobre el medio am-
biente de Zimbabwe y con África 2000, 
amplió el proyecto a ocho provincias y 
58 distritos para facilitar el desarrollo 
institucional mediante una potencia-
ción de los comités y subcomités sobre 
el medio ambiente.

PROCESOS DE PARTICIPACIÓN CON LA SOCIEDAD CIVIL, LAS ORGANIZACIONES NO 
GUBERNAMENTALES Y LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIASZimbabwe
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Con la recuperación de la paz, se ini-
cia el combate de la degradación de 
las tierras

El período que comenzó el año 2000 
fue considerado como uno de esperan-
za tras la crisis sociopolítica de 1993-
1999, caracterizada por una inseguri-
dad generalizada en el país a causa de 
la guerra civil y por la pobreza resul-
tante en la disminución de la produc-
ción y de los ingresos. Esta situación, 
dramática para las poblaciones, se 
agudizó a causa del embargo comer-
cial impuesto entre 1996 y 1999, en el 
transcurso del cual se suspendió la co-
operación internacional.

Por consiguiente, las negociaciones 
políticas de Arusha, así como la fi rma, 
el 28 de agosto de 2000, del acuerdo 

de paz y la reconciliación nacional han 
inaugurado un período de esperanza 
y una notable disminución de la inse-
guridad, que ha permitido emprender 
consultas en todo el país acerca de los 
objetivos y prioridades del programa 
de acción nacional (PAN). Sin embargo, 
en el aspecto social, la pobreza ha au-
mentado mucho: el porcentaje de per-
sonas que viven por debajo del umbral 
de pobreza ha pasado del 35% en 1992 
a más del 60% en 2001.

Iniciado en 2000, el proceso de elabo-
ración y validación del PAN se desarro-
lló a lo largo de tres años. Validado en 
diciembre de 2003, fue sometido a un 
reexamen con objeto de articularlo me-
jor con los demás marcos estratégicos. 
Esta nueva versión fue adoptada por el 
Consejo de Ministros en septiembre de 
2005.

Burundi MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES

El Marco estratégico provisional de 
crecimiento económico y de lucha 
contra la pobreza (CSLP), adoptado en 
marzo de 2002, está basado en seis 
elementos:

 1.  promoción de la paz;
 2.  promoción de un crecimiento sano  
  que propicie la reducción de la  
  pobreza;
 3.  desarrollo del acceso a los 
  servicios sociales básicos;
 4. reinstalación y reinserción de  
  los damnifi cados del confl icto y  
  de los grupos desfavorecidos en  
  el circuito económico;
 5.  lucha contra el VIH/SIDA;
 6.  promoción de la participación de  
  la mujer en el desarrollo.

Burundi, un país predominantemente agrícola
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Las estrategias sectoriales de desa-
rrollo como bases del PAN

El proceso de elaboración del PAN de 
lucha contra la desertifi cación tuvo 
lugar mientras se elaboraba el Marco 
estratégico provisional de crecimiento 
económico y de reducción de la pobre-
za. Esta oportunidad sirvió para esta-
blecer una coherencia entre esos dos 
instrumentos de desarrollo.

Dos de los seis elementos fundamen-
tales del Marco estratégico se orientan 
a la lucha contra la degradación de las 
tierras y a la gestión sostenible de los 
recursos naturales, por lo que han te-
nido presentes los objetivos del PAN.

El primero de ellos estriba en la pro-
moción de un crecimiento sano que 
contribuya a la reducción de la pobre-
za. Efectivamente, uno de los ejes es 
“la rehabilitación de las tierras degra-
dadas para restablecer la fertilidad de 
los suelos, particularmente mediante 
la modifi cación del índice calcáreo y la 
integración de las actividades agrosil-
vopastorales“.

El segundo elemento consiste en la 
participación de la mujer en el desarro-
llo. En el contexto de Burundi, la mujer 
desempeña un papel de primer orden 
en la gestión de los recursos naturales. 
Es ella, efectivamente, la responsable 
del conjunto de las actividades agríco-
las y, por lo tanto, de la aplicación de 
las medidas de conservación de aguas 
y suelos, promovidas por los servicios 

competentes. Por consiguiente, la for-
mación e información con miras a la 
participación efectiva de la mujer en el 
desarrollo desempeña un papel esen-
cial en la realización de los objetivos 
del PAN. En materia medioambiental, 
el análisis de la Estrategia nacional so-
bre el medio ambiente de Burundi ha 
permitido identifi car los puntos de con-
vergencia y de sinergía con el PAN.

De esa estrategia, la vertiente relativa 
al estado de los recursos naturales y 
del ambiente ha permitido encontrar 
sólidos elementos comunes con el PAN, 
ya que otorga gran importancia a la fra-
gilidad de los suelos frente a la erosión 
pluvial, habida cuenta la topografía del 
terreno y la ausencia de dispositivos de 
protección y conservación de las aguas 
y de los suelos. En ese respecto, pues, 
el PAN puede asentarse fi rmemente 
en la estrategia nacional sobre el me-
dio ambiente de Burundi.

Por último, la política nacional de se-
guridad alimentaria persigue seis 
objetivos y en particular un aumento 
sostenible de los suministros alimen-
tarios. Este objetivo concuerda con el 
PAN, ya que la restauración de la ferti-
lidad de las tierras y la conservación de 
las aguas y de los suelos es una de las 
estrategias adoptadas para mejorar el 
suministro alimentario.

Burundi MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES
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Armonizar las leyes existentes con las 
convenciones ratifi cadas

La ratifi cación de la CNULD obligó a 
verifi car que las leyes fueran cohe-
rentes con esa ley supranacional y, en 
caso necesario, a modifi carlas en con-
sonancia.

El Código del medio ambiente hace su-
yos los principios de la CNULD. En su 
artículo 29 establece que la conserva-
ción de los suelos frente a la erosión 
es un deber ecológico nacional e indivi-
dual. El texto contiene asimismo varias 
disposiciones tomadas de las conven-
ciones ratifi cadas y particularmente 
de la Convención de las Naciones Uni-
das de Lucha contra la Desertifi cación 
(CNULD) y de la Convención sobre la 
Diversidad Biológica (CBD), lo que per-
mite armonizar su articulado con estas 
convenciones.

En cambio, fue necesario revisar el 
Código de tenencia de la tierra para 
armonizarlo con la CNULD. Una inno-
vación importante de este nuevo código 
se refi ere a las medidas introducidas 
para dar seguridad a los pequeños ex-

plotadores y  en particular a las viudas 
y huérfanos. La creación de una Comi-
sión comunal de tierras y de un servicio 
encargado de los asuntos de propiedad 
de la tierra al nivel comunitario facilitó 
considerablemente las encuestas efec-
tuadas para determinar la pertenen-
cia o no de unas tierras a una perso-
na. Cuando se atestigua la propiedad, 
el individuo recibe del encargado de 
asuntos catastrales un certifi cado de 
posesión de tierras equivalente a un tí-
tulo de propiedad.

La introducción del concepto de gestión 
comunitaria de los bosques estatales 
en el Código forestal es una de las in-
novaciones que incorpora aspectos de 
la CNULD, contribuyendo así, no sólo 
a una gestión responsable de los bos-
ques, sino también a la seguridad del 
régimen de tenencia de las tierras.

Gracias a estos esfuerzos de integra-
ción, el PAN es un elemento articu-
lador de las demás estrategias. En el 
momento actual, es también un meca-
nismo de inversión. En efecto, el PAN 
fi gura en el programa de inversiones 
públicas para el período 2005-2007.

Para el nuevo código forestal, los bosques constituyen un bien de interés común y deben ser 
protegidos y aprovechados teniendo en cuenta su impacto sobre el ambiente. Además, como me-
didas de acompañamiento a la aplicación efectiva del PAN, el código forestal consagra en su título 
VII disposiciones relativas a los bosques protegidos, a las reservas forestales, a la lucha contra la 
erosión y, más concretamente a la conservación y a la restauración de los terrenos montañosos.

Burundi Burundi MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES
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El programa de acción nacional (PAN) 
es un marco estratégico nacional de 
acción para luchar contra la desertifi -
cación en Kenia. Ha sido integrado en 
los marcos de políticas socioeconó-
micas y  en particular en la Estrategia 
económica nacional para la creación 
de riqueza y empleo, en el Manifi esto 
de la Coalición Nacional Arcoiris, en el 
partido de coalición en el gobierno, en 
el proyecto de constitución y en la Polí-
tica sobre tierras áridas y semiáridas. 
El PAN ha sido incorporado también a 
diversos planes sectoriales de protec-
ción del medio ambiente. Además, está 
siendo implementado en el marco de 
diversas actividades sectoriales e in-
tersectoriales.

Autoridad nacional de gestión del me-
dio ambiente 1999: un marco legislati-
vo general y coherente

El país ha instaurado unos marcos le-
gislativos y de políticas que dan una 
alta prioridad, en particular, a la erra-
dicación de la pobreza y a la gestión del 
medio ambiente. Entre ellos, el Plan 
de erradicación de la pobreza, el Do-
cumento de estrategia de lucha contra 
la pobreza, la Estrategia de recupera-
ción económica para la creación de ri-
queza y empleo 2003-2007, el 9º Plan 
de desarrollo (2002-2008), la Ley del 
agua de 2002, el Marco de estructura-
ción de gastos a medio plazo y gestión 
y coordinación del medio ambiente de 
1999. Esta última establece un marco 
legislativo general para la gestión del 
medio ambiente en el país. Se ha crea-

do asimismo la Autoridad nacional de 
gestión del medio ambiente, cuyo co-
metido es coordinar y supervisar todos 
los aspectos relativos al medio am-
biente en el país.

La Autoridad nacional de gestión del 
medio ambiente

La Autoridad nacional de gestión del 
medio ambiente es el Órgano de coor-
dinación nacional (OCN) de Kenia. Em-
pezó a ejercer sus funciones en 2002. 
Es un organismo gubernamental pa-
raestatal, dotado de un marco jurídico 
e institucional apropiado para la apli-
cación de la CNULD. No sólo es semi-
autónomo en sus procesos de toma de 
decisiones, sino que dispone también 
del apoyo legal necesario, mediante 
la promulgación de la Ley de gestión 
y coordinación del medio ambiente de 
1999.

El OCN está integrado por ministros 
del gobierno y departamentos guber-
namentales, ONG, instituciones de in-
vestigación y académicas y  el sector 
privado. Este órgano ha mejorado y 

Manantiales secos tras una larga sequía

Kenya MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES
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aumentado el número de sus expertos 
disponibles en los diversos grupos es-
peciales y  en particular el Comité di-
rector nacional sobre el Programa de 
acción nacional de lucha contra la de-
sertifi cación.

Está autoridad es el punto focal en rela-
ción con el Convención sobre la Diver-
sidad Biológica de las Naciones Unidas 
y con la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertifi ca-
ción así como para las operaciones del 
Fondo para el Medio Ambiente Mundial. 
Estas atribuciones otorgan a la Autori-
dad nacional de gestión del medio am-
biente la ventaja de facilitar la aplica-
ción de las mencionadas convenciones 
de las Naciones Unidas.

Mejora de la participación comunitaria 
en la gestión del medio ambiente

La puesta en marcha de Comités pro-
vinciales y de distrito sobre el medio 
ambiente, así como la contratación y 
designación de directores provinciales 
y de ofi ciales de distrito sobre el me-
dio ambiente ha facilitado la aplicación 
de la Ley de gestión y coordinación del 
medio ambiente al nivel de la pobla-
ción. Estos comités son responsables 
de la coordinación y supervisión en 
todo lo relativo al medio ambiente. Las 
comunidades locales son miembros de 
los Comités provinciales y de distrito 
sobre el medio ambiente y están obli-
gadas, en virtud de la Ley de gestión 
y coordinación del medio ambiente, a 
participar en todas las decisiones rela-

tivas a la lucha contra la desertifi cación.
Son varias las partes interesadas, en 
particular ONG y comunidades loca-
les, que participan en la identifi cación, 
planifi cación, ejecución, seguimiento y 
evaluación de las iniciativas de lucha 
contra la desertifi cación. Se han rea-
lizado varios exámenes y análisis con 
objeto de identifi car las necesidades 
de las comunidades locales en varios 
distritos. La experiencia adquirida gra-
cias a estos exámenes y análisis indica 
que esas comunidades tienen capaci-
dad para realizar actividades de lucha 
contra la desertifi cación, con el apoyo 
técnico y fi nanciero de otras partes in-
teresadas. Por ejemplo, las comunida-
des locales han establecido comités de 
seguimiento y evaluación de la ejecu-
ción de actividades de lucha contra la 
desertifi cación al nivel de la población. 
Sus contribuciones se han realizado en 

Kenya MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES

Participación del sector privado 

La alianza entre el OCN y el sector 
privado ha mejorado. El sector priva-
do ha contribuido al Fondo fi duciario 
comunitario de desertifi cación, parti-
cularmente participando en actividades 
del Día mundial de lucha contra la de-
sertifi cación.
La producción de goma arábiga en los 
distritos áridos y semiáridos ha mejo-
rado la protección y conservación de la 
vegetación natural en esos distritos y ha 
mejorado también los ingresos de las 
comunidades locales.
La promoción del ecoturismo por el sec-
tor privado ha acentuado la necesidad y 
la importancia de una gestión ambiental 
para el desarrollo sostenible.

Manantiales secos tras una larga sequía

Kenya
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forma de trabajo, material local y dotes 
de gestión. Estas contribuciones han 
sido un factor de primer orden en la 
culminación con éxito de las activida-
des de lucha contra la desertifi cación

Establecimiento del Fondo fi duciario 
comunitario de desertifi cación

Este fondo fi duciario comenzó a ope-
rar en junio de 2004 con una junta de 
consejeros designada por el Gobierno y  
con representación de los sectores pri-
vado y público y de la sociedad civil.

El Fondo ha recibido importantes con-
tribuciones del sector privado, situa-
ción que hay que mejorar mediante un 

uso prudente del Fondo para que las 
comunidades de las tierras secas pue-
dan emprender iniciativas propias para 
lograr medios de subsistencia sosteni-
bles. El presidente de su Junta de con-
sejeros proviene de la sociedad civil. El 
Fondo facilitará las investigaciones so-
bre desertifi cación, potenciará la ges-
tión del medio ambiente y la creación 
de capacidad, sensibilizará al público y  
otorgará premios y becas para la pro-
moción del medio ambiente.

Los actores locales tendrán acceso al 
Fondo mediante proyectos fi nanciados 
por la Junta. La fi nanciación se obten-
drá tras presentar las propuestas de 
proyecto preparadas por los actores 
locales y someterlas a la consideración 
de la Junta, que seguidamente aprueba 
la entrega de fondos. Las subvenciones 
y premios facilitarán la promoción de 
la gestión del medio ambiente, mien-
tras que la creación de capacidad me-
jorará la gestión sostenible del medio 
ambiente.

La Ley de gestión y coordinación del 
medio ambiente ha establecido también 
el Fondo nacional para la restauración 
del medio ambiente como mecanismo 
suplementario destinado a atenuar la 
degradación del medio ambiente en 
los casos en que no pueda identifi carse 
al causante y cuando el Gobierno deba 
intervenir para controlar o aminorar la 
degradación del medio ambiente. Este 
fondo, sin embargo, no es todavía ope-
rativo.

Kenya MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES

Raíces al descubierto: efectos de la erosión del suelo
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 Algunas iniciativas de éxito al nivel de la población

En 2002 se proporcionó apoyo a una comunidad local del distrito de Baringo para la rehabilita-
ción de tierras degradadas. La vegetación que rebrotó tras la rehabilitación se ha utilizado como 
pasto para el ganado y  ha mejorado la producción pecuaria en la comunidad.

En 2003, la comunidad de Shaffaa, en Langobaya, distrito de Malindi, recibió fondos para reha-
bilitar y mejorar su abastecimiento de agua. Se logró así disponer de agua cerca de los hogares 
y las mujeres ganaron tiempo para desempeñar otras actividades que ayudaron a mejorar los 
ingresos familiares. El agua se utiliza también para el cultivo de plantines, que ponen a la venta 
los grupos de mujeres de la comunidad, mejorando con ello su fuente de ingresos y fomentando 
la plantación de árboles en el lugar.

Durante 2004, la comunidad de Ongata Naando, del distrito de Narok, se benefi ció de la asis-
tencia prestada para proteger sus recursos hídricos frente a la destrucción causada por los 
animales salvajes. Los terrenos agrícolas comunitarios amenazados de destrucción por la vida 
silvestre se protegerán mediante una cerca eléctrica alimentada por energía solar. La protec-
ción de los recursos hídricos y de los cultivos frente a la destrucción por los animales salvajes 
reducirá el confl icto entre las personas y los animales en ese lugar. Impedirá también que los 
animales salvajes ocasionan víctimas entre el ganado de la comunidad. Las mujeres recibirán 
pequeñas cantidades de dinero para comprar novillos de engorde para la venta, proporcionán-
doles desde ese modo recursos que puedan gestionar.

Estas valiosas iniciativas deberían reproducirse en las restantes comunidades más amenaza-
das y afectadas.

Kenya Kenya MARCOS O ARREGLOS LEGISLATIVOS E INSTITUCIONALES
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Una perspectiva global

Los fenómenos de la sequía y de la de-
gradación de los recursos naturales 
constituyen una gran preocupación en 
relación con el desarrollo económico y 
social del país. El análisis de la proble-
mática de la desertifi cación en Níger ha 
evidenciado las interrelaciones entre 
los diferentes factores negativos que 
afectan a la población y, en particular, 
la inseguridad alimentaria, la pobreza, 
la degradación del medio natural y la 
crisis energética. Ésa es la razón por la 
que todos los actores del desarrollo y 
en particular el sector privado, se han 
sumado sin difi cultad y decididamente 
al programa de acción nacional de lu-
cha contra la desertifi cación y de ges-
tión de los recursos naturales (PAN), 
cuyo proceso ha privilegiado la efi cacia 
y un planteamiento interactivo y parti-
cipativo.

Atendiendo a los escasos medios de 
que dispone, Níger ha procurado op-
timizar la utilización de sus recursos 
mediante la racionalización de sus ins-
tituciones encargadas de las cuestio-
nes medioambientales y del desarrollo 
sostenible y mediante la integración 
del PAN en los marcos estratégicos de 
desarrollo del país.

Un marco institucional nacional apro-
piado: el Consejo nacional del medio 
ambiente para el desarrollo sosteni-
ble (CNEDD)

A raíz de la ratifi cación de la CNULD 
en 1996, Níger designó al Consejo 
Nacional del medio ambiente para el 
desarrollo sostenible (CNEDD) como 
órgano nacional de coordinación. El 
Consejo tiene como misión elaborar, 
ejecutar, dar seguimiento y evaluar el 
Plan nacional del medio ambiente para 
un desarrollo sostenible (PNEDD), que 
constituye el programa de actividades 
nacional de Níger en el marco de la 
Agenda 21.

La Secretaría ejecutiva del CNEDD es 
un órgano dependiente del gabinete del 
primer ministro, por lo que tiene capa-
cidad para coordinar asuntos medio-
ambientales referentes a diferentes 
ministerios técnicos. En el marco de la 
descentralización y con el apoyo de la 
cooperación italiana, alemana y france-
sa, la Secretaría ejecutiva del CNEDD 
ha creado órganos regionales, denomi-
nados Consejos regionales del medio 
ambiente para un desarrollo sostenible.

Con una superfi cie de 1.267.000 km2, de 
los que tres cuartas partes son desér-
ticos y con una población estimada en 
cerca de 11 millones de habitantes en 
2001, Níger es uno de los países africa-
nos más gravemente afectados por el 
fenómeno de la desertifi cación.

Níger instituyó en diciembre de 2000 un 
Plan de acción nacional de lucha contra 
la desertifi cación y de gestión de los re-
cursos naturales (PAN), que constituye 
el marco de referencia nacional para 
todas las intervenciones al respecto. La 
estrategia nacional de reducción de la 
pobreza fue adoptada en 2003. Consti-
tuye el marco de referencia nacional en 
materia de desarrollo económico y so-
cial, e integra el PAN como uno de sus 
componentes.

Niger MOVILIZACIÓN Y COORDINACIÓN DE RECURSOS, INCLUIDA LA CONCERTACIÓN DE 
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Un marco institucional ofi cioso para 
los socios cooperantes

Tras la adopción, en octubre de 2000, 
del Programa de acción nacional de 
lucha contra la desertifi cación y ges-
tión de los recursos naturales (PAN), 
el gobierno de Níger y sus socios co-
operantes designaron a Italia como 
socio principal o “chef de fi le” en el 
marco del proceso de aplicación de la 
CNULD. En ese contexto, Italia fi nan-
ció un proyecto de fortalecimiento de 
las capacidades del CNEDD, para que 
éste pudiese desempeñar su papel de 
interlocutor nacional en relación con el 
medio ambiente y desarrollar sus ca-
pacidades de negociación y desarrollo 
de alianzas a ese respecto. Italia ha co-
operado también representando a los 
socios de cooperación bilateral en los 
acuerdos concertados por el Gobierno 
con miras a entablar una consulta con 
los socios en materia de fi nanciación 
del medio ambiente y lucha contra la 
desertifi cación.

En cuanto a la sociedad civil, en el 
marco del proyecto de fortalecimiento 
del CNEDD, se han emprendido tam-
bién actividades para apoyar una mejor 
estructuración de las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) en relación 
con el medio ambiente y la lucha con-
tra la desertifi cación. El objetivo era 
favorecer una mayor implicación de la 
sociedad civil en la preparación y cele-
bración de consultas con los socio para 
el desarrollo.

Un acuerdo sobre la modalidad de 
consulta con los socios cooperantes

El Gobierno de Níger, en concertación 
con sus socios y por medio del “chef de 
fi le” su dirigente, distribuyó un cues-
tionario recabando la opinión de los 
diferentes actores sobre el tipo o mo-
dalidad que debía adoptar la consulta 
con los socios. De ese sondeo nació la 
decisión de optar por una consulta sec-
torial, tipo “mesa redonda“, que reuni-
rá al conjunto de socios cooperantes 
en torno a las propuestas del Gobierno 
para debatir estrategias y programas 
en relación con el medio ambiente y la 
lucha contra la desertifi cación.

Preparación participativa de la con-
sulta sectorial sobre medio ambiente 
y lucha contra la desertifi cación

Los preparativos para la consulta co-
menzaron tras la creación de un comité 
pluridisciplinario en el que participaron 
los departamentos ministeriales perti-
nentes, los socios para la cooperación, 
representados por Italia en lo referente 
a la desertifi cación, por Alemania en lo 
concerniente a la diversidad biológica y 
por Francia en relación con el cambio 
climático, asi como los representan-
tes de ONG y por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) en lo que se refi ere a los socios 
multilaterales.

En el marco de esa consulta secto-
rial se han elaborado los documentos 
siguientes: el PNEDD, que abarca el 
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PAN, la Estrategia de desarrollo rural, 
vinculada al Marco estratégico de lucha 
contra la pobreza para el sector rural y 
el Plan de acción a medio plazo 2006-
2011, referente a cuestiones ambienta-
les y a la lucha contra la desertifi cación 
de la Estrategia de desarrollo rural.

La mesa redonda de los días 17 y 18 
de noviembre de 2005

Tras los preparativos para la consul-
ta sectorial, tanto en sus aspectos 
esenciales como mediante las giras 
informativas realizadas, el Gobierno 
de Níger se reunió con sus socios co-
operantes durante dos días (17 y 18 
de noviembre de 2005). En el diálogo 
participaron 30 socios técnicos y/o fi -
nancieros. Italia intervino en nombre 
propio y en el de Francia, Alemania, Di-
namarca, Suiza y la Comisión Europea.

Los debates giraron en torno al meca-
nismo institucional y de seguimiento y 
evaluación del Plan de acción a medio 
plazo 2006-2011. Al nivel institucional, 
la nueva estructura de coordinación de 
la Estrategia de desarrollo rural pare-
cía poner en tela de juicio la antigua 
estructura del CNEDD. En su mayoría, 
los socios pidieron aclaraciones sobre
los aspectos institucionales, teniendo 
presentes sus preocupaciones en lo 
referente a la continuidad. En términos 
generales, los socios reafi rmaron su 
compromiso de contribuir a la aplica-
ción del Plan de acción a medio plazo
y pidieron que en los documentos pre-
sentados se tuvieran en cuenta las 
preocupaciones señaladas. El presu-
puesto total del Plan de acción a medio 
plazo se estima en 168.500 millones de 
FCFA, de cuyo importe tres millones de 
dólares fueron desembolsados por el 
Gobierno de Níger.
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Seguimiento de los resultados de la 
mesa redonda

Aunque se adoptaron compromisos 
reales, su aplicación está subordina-
da a la toma en consideración de las 
recomendaciones formuladas por los 
socios, en particular sobre la cuestión 
institucional y sobre el seguimiento y 
evaluación del Plan de acción a media-
no plazo.

Tras el examen de los documentos, co-
rresponderá al Gobierno la iniciativa de  

dirigirse nuevamente a los socios co-
operantes para pasar a las etapas si-
guientes, tal y como fueron previstas 
en la propuesta del marco de alianzas.

El socio bilateral principal (en este 
momento, Italia) y el PNUD, en repre-
sentación de los socios multilaterales, 
prestarán una gran ayuda durante esa 
etapa, con el propósito de que se ma-
terialicen las declaraciones de inten-
ciones. La Secretaría de la CNULD y el 
Mecanismo Mundial de la CNULD son, 
asimismo, facilitadores potenciales.
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En junio de 2001, Marruecos instituyó 
su Programa de acción nacional de lu-
cha contra la desertifi cación (PAN). El 
PAN fue concebido para promover una 
articulación fi rme y una sinergía entre 
programas sectoriales mediante accio-
nes de apoyo y acompañamiento de los 
proyectos de lucha contra la desertifi -
cación, apoyo a las iniciativas genera-
doras de ingresos, atenuación de los 
efectos de las sequías y mejora de los 
conocimientos y de los sistemas de ob-
servación. Estas acciones se inscriben 
en un contexto nacional caracterizado 
por un proceso de reforma profunda 
de los procedimientos presupuesta-
rios (globalización, contractualización, 
alianza con las ONG) y por la opera-
cionalización del Fondo de desarrollo 
rural.

Limitaciones al aumento de los 
recursos

En ese contexto, Marruecos ha creado, 
en particular, un marco institucional de 
coordinación funcional, así como herra-
mientas de observación de los proce-
sos de desertifi cación y de seguimiento 
y evaluación de sus repercusiones. Sin 
embargo, la movilización de recursos 
fi nancieros destinados a la lucha con-
tra la desertifi cación tiene ante sí va-
rios obstáculos, en particular:
i) La importancia de las necesi- 
 dades de fi nanciación (el 
 volumen de recursos asignado  
 anualmente para la lucha 
 contra la desertifi cación sigue  
 siendo insufi ciente e irregular).

ii) La inadecuación de los proce- 
 dimientos presupuestarios  
 desde una perspectiva partici- 
 pativa que obliga a fl exibilizar  
 la programación y los gastos;
iii) La lentitud del proceso de pro- 
 gramación participativa.

Estrategia adoptada

Para paliar esas limitaciones se desa-
rrolló en 2003, con el apoyo del Meca-
nismo Mundial de la CNULD, una es-
trategia de movilización de recursos 
para la lucha contra la desertifi cación. 
La estrategia persigue: i) identifi car, 
mediante un planteamiento acordado, 
proyectos prioritarios en el marco de 
los programas y planes estratégicos 

basados en los principios de integra-
ción, participación y coparticipación, 
que confi eren una mayor notoriedad 
al PAN ante los socios cooperantes; 
ii) identifi car fuentes de fi nanciación 
que permitan llevar a término los 
programas prioritarios del PAN; y iii) 
conseguir una adecuación entre los 
proyectos prioritarios adoptados, las 

En Marruecos, el proceso de deserti-
fi cación afecta al 93% del territorio. La 
degradación de las tierras es tanto más 
acentuada cuanto más árido es el clima 
debido a ciclos cada vez más largos de 
sequía y cuanto más vulnerables son los 
suelos a la erosión. Además, la preca-
riedad de las condiciones de vida de la 
población rural empuja a ésta a explotar 
excesivamente los recursos naturales 
para satisfacer sus necesidades en au-
mento, lo que acentúa aún más la de-
gradación del medio.
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oportunidades de fi nanciación y las prio-
ridades de cooperación de los socios para 
el desarrollo.

Sensibilización y movilización

a) de los actores nacionales

Desde el año 2003 se viene impulsan-
do un gran acuerdo para incorporar las 
prioridades sectoriales, con miras a 
una integración de las actuaciones. Por 
otra parte, la sociedad civil se sumó, 
tras el apoyo prestado para la elabora-
ción de un plan de acción de las ONG 
acorde con las prioridades nacionales. 
A tal efecto, se puso en marcha un im-
portante programa de sensibilización, 
con ocasión del Día mundial de lucha 
contra la desertifi cación, en junio de 
2004, orientado al mismo tiempo a las 
instituciones, a las ONG y a los socios 
para el desarrollo.

El resultado de este acuerdo desembo-
có en la identifi cación de las prioridades 
expuestas en el marco de un paquete 

de 53 proyectos presentado en los ta-
lleres y en la mesa redonda con los so-
cios cooperantes, en junio de 2003 y en 
septiembre de 2004. Trece proyectos 
son complementarios de diversos pro-
gramas en curso, mientras que 34 son 
nuevos. Siete de los proyectos son de 
carácter horizontal y están orientados 
al fortalecimiento de las capacidades y 
a la realización de acciones que gene-
ren ingresos. En términos geográfi cos, 
22 proyectos están circunscritos a las 
dos regiones de Oriente y de Souss-
Massa-Drâa.

b) de los socios cooperantes 

Tras diferentes consultas con los so-
cios bilaterales y multilaterales, se 
emprendieron dos proyectos de apoyo 
para la aplicación del PAN, con la co-
operación de Alemania y del PNUD. Se 
trata, respectivamente, del programa 
de desarrollo local en la reserva de 
la biosfera de Arganeraie y en el valle 
del Draa y del programa de lucha con-
tra la pobreza rural, la desertifi cación 
y los efectos de la sequía (PAL-PDS) 
sobre emplazamientos piloto. Se han 
puesto en marcha tres subprogramas 
del PAL-PDS en apoyo del Proyec-
to de la zona montañosa de Al Haouz, 
del Programa nacional de acondicio-
namiento de cuencas hídricas y de los 
Perímetros de valorización de Bour. 
Otros proyectos de desarrollo integra-
do de zonas forestales y periforestales, 
o de acondicionamiento de cuencas 
hídricas, que están ya en marcha, se 
inscriben en el marco de los aspectos 

Marruecos MOVILIZACIÓN Y COORDINACIÓN DE RECURSOS, INCLUIDA 
LA CONCERTACIÓN DE ACUERDOS DE ASOCIACIÓN

MOVILIZACIÓN Y COORDINACIÓN DE RECURSOS, INCLUIDA 
LA CONCERTACIÓN DE ACUERDOS DE ASOCIACIÓN

Mesa redonda sobre prioridades del PAN



28 29

prioritarios del PAN en relación con 
las acciones integradas de lucha con-
tra la desertifi cación. Esos proyectos 
se están implementando con el apoyo 
de la Unión Europea, en el marco del 
programa MEDA, o con fi nanciación del 
Banco Mundial.

Mantener y reforzar la concertación

Con el apoyo del Mecanismo Mundial, 
se organizaron en 2003 y 2004 diver-
sos encuentros en forma de talleres y 
mesas redondas como participación 
de los actores nacionales y de los so-
cios para el desarrollo. La fi nalidad era 
sensibilizar a estos últimos y adquirir 
información sobre sus prioridades y 
estrategias, particularmente en cuan-
to a las posibilidades y modalidades de 
fi nanciación, así como a los criterios y 
procedimientos vigentes.

Se emprendió un proceso consultivo 
acerca de las prioridades identifi cadas 
del PAN, adecuado a las estrategias de 
los socios cooperantes. En efecto, la 
estrategia de sensibilización adopta-
da con el apoyo del Mecanismo Mun-
dial permitió identifi car elementos de 
convergencia con las prioridades de 
los socios cooperantes en términos de 
áreas temáticas y zonas geográfi cas, 
así como oportunidades reales de fi -
nanciación, que se concretaron tras la 
mesa redonda organizada en Rabat en 
septiembre de 2004.

Por último, se fortaleció la capacidad 
de actuación de las ONG, permitiendo 
a éstas benefi ciarse de subvenciones 
estatales en virtud de la Circular del 
primer ministro de junio de 2003, que 
reglamenta las modalidades de copar-
ticipación entre el Estado y la sociedad 

Estabilización de dunas de arena
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civil. Esta realidad se materializó gra-
cias al apoyo fi nanciero otorgado a 17 
ONG en diferentes regiones de Marrue-
cos en 2002 y 2003 para la realización 
de proyectos relacionados con la lucha 
contra la desertifi cación.

Logros por consolidar

El proceso entablado con los socios 
cooperantes debe consolidarse y am-
pliarse a nuevas modalidades de mo-
vilización de recursos. En ese sentido, 
Marruecos favorecerá la cooperación 
descentralizada para el desarrollo y la 
realización de proyectos comunitarios 

de lucha contra la pobreza, de desarro-
llo rural y de lucha contra la desertifi -
cación.
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Un nuevo proyecto de apoyo a la aplica-
ción del PAN, de entre los 53 proyectos 
prioritarios, fue fi nanciado por la coope-
ración española con objeto de crear un 
perímetro de valorización integrado en 
zona pluvial, en la provincia de Nador, 
en el norte de Marruecos. Además, en 
colaboración con el FIDA y la ONUDI y 
con el apoyo del Mecanismo Mundial, se 
está preparando un proyecto de lucha 
contra la desertifi cación en las mesetas 
altas de la provincia oriental, con fi nan-
ciación PDF-B del FMAM.
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El Programa de Acción Nacional de 
lucha contra la desertifi cación y la de-
gradación de la tierra (PAN) en el Reino 
de Swazilandia se terminó de elaborar 
y se adoptó como instrumento de polí-
ticas en 1998. Desde entonces, el país 
ha emprendido la movilización de re-
cursos adecuados para una aplicación 
completa del programa. Esos recursos 
son necesarios para apoyar actividades 
en ámbitos tales como la formulación 
de políticas o la creación de capacidad, 
o para la realización de estudios de 
viabilidad y de programas de viabilidad 
sobre la rehabilitación y restauración 
de las tierras degradadas.

Se han emprendido varios estudios con 
el apoyo de diversos donantes. Algu-
nos de ellos abordaban la cuestión de 
la conformidad del PAN con las nece-
sidades de los donantes. Tras concluir 
esos estudios, sin embargo, no se ob-
tuvo ningún tipo de fi nanciación. En el 
transcurso de los estudios no se ha 
realizado ninguna actividad sobre el te-
rreno, excepto proyectos piloto.

Algunos de los obstáculos encontrados 
para la movilización de recursos pue-
den resumirse como sigue:
- Son muy escasos los repre- 
 sentantes de los países o 
 instituciones donantes que 
 residen en el país.
- Debido al tamaño del país, el  
 sector privado no es muy 
 robusto, ya que casi todas las  
 mercancías son importadas.
- El país está clasifi cado por las  

 Naciones Unidas como país de  
 ingresos medios, lo cual limita  
 sus posibilidades de obtener  
 asistencia de los donantes.
- Existe competición con otras  
 prioridades nacionales más  
 acuciantes, como la pobreza,  
 el VIH/SIDA, etc.

Cómo resolver el problema: en busca 
de sinergías

Se consideró entonces que se necesita-
ba un estudio para determinar la efi ca-
cia del proceso de integración del PAN 

Mandato del grupo especial:

- Realizar una auditoria de todas las  
 estrategias e instrumentos principa- 
 les de desarrollo a nivel nacional  
 para determinar la incorporación de  
 programas PAN;
- Determinar los principales obstácu- 
 los que inhiben la movilización de  
 recursos para la implementación  
 del PAN;
- Cuando se identifi quen defi ciencias,  
 realizar un reexamen de las estrate- 
 gias para asegurarse de que el PAN  
 ha sido cabalmente incorporado en  
 ellas;
- Determinar el grado de colaboración  
 para la puesta en práctica de las  
 convenciones de Río, junto con otras  
 actividades pertinentes;
- Proponer un planteamiento más 
 sinérgico para la aplicación de lo 
 anterior;
- Realizar consultas con partes inte- 
 resadas y partes intervinientes y 
 explicar todas las propuestas 
 formuladas para mejorar la 
 aplicación del PAN.

Swazilandia VÍNCULOS Y SINERGÍAS CON OTRAS CONVENCIONES SOBRE EL MEDIO 
AMBIENTE Y, EN SU CASO, CON ESTRATEGIAS NACIONALES DE DESARROLLO



30 31

de los tres comités de dirección res-
pectivamente creados para aquéllas, 
pero que, por separado, ninguno de los 
puntos focales nacionales dispone de la 
capacidad adecuada para dirigir efi caz y 
efectivamente un proceso de aplicación 
sostenible. Así pues, para todo progra-
ma que se desarrolle en un área deter-
minada se harán esfuerzos con el fi n 
de, en la medida de lo posible, abordar 
conjuntamente los ejes transversales y 
asimismo para que no haya duplicación 
de actividades. Los tres puntos focales 
rinden informe a un ofi cial de la Autori-
dad nacional sobre el medio ambiente, 
donde se examinan los problemas y se 
adoptan medidas para mejorar la siner-
gía en las actividades de aplicación.

en los programas y políticas de desa-
rrollo del país, ya que éstos son los ins-
trumentos prioritarios para negociar 
con los donantes. En el estudio se de-
terminó también el grado de sinergía 
en la aplicación de las tres convencio-
nes de Río y en particular de otros pro-
gramas de desarrollo pertinentes.

Para dirigir estas actividades se de-
signó al Ministerio de Planifi cación 
Económica y Desarrollo, responsable 
del presupuesto nacional y de las ne-
gociaciones con los países donantes. El 
grupo especial establecido para dirigir 
el proceso estaba integrado por el Mi-
nisterio de Planifi cación Económica y 
Desarrollo, el Ministerio de Agricultura 
y Cooperativas, el Ministerio de Turis-
mo, Medio Ambiente y Comunicación, 
el Ministerio de Servicios Públicos e In-
formación y el Ministerio de Finanzas.

Una mayor visibilidad del PAN 

Como resultado de estas actividades, el 
PAN está ya integrado en la mayoría de 
las políticas y estrategias de desarro-
llo. Entre otras muchas, éstas abarcan: 
la Estrategia nacional de desarrollo, 
el Plan de acción medioambiental de 
Swazilandia y el Documento de estra-
tegia de reducción de la pobreza.

Mejora de la coordinación de los puntos 
focales para las Convenciones de Río

El ejercicio de integración reveló tam-
bién que los tres puntos focales para 
las Convenciones de Río son miembros 
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cionadas por ejemplo con el VIH/SIDA, 
o con la atención a los huérfanos y ni-
ños vulnerables. Por ello, las activida-
des del PAN siguen ocupando puestos 
bajos en las listas presentadas a los 
socios.

Claridad en la asignación de responsa-
bilidades entre las partes interesadas

Aunque existe una buena relación de 
trabajo con las organizaciones no gu-
bernamentales (ONG), éstas necesitan 
también apoyo fi nanciero para ejecutar 
sus programas. El Gobierno ha puesto 
en marcha un plan de acción y ha fa-
cilitado algunos recursos para mejorar 
la capacidad de los puntos focales. Es 
necesario continuar en esta línea, con 
una mayor participación de los socios, 
de las ONG y, lo que es más importan-
te, de las comunidades concernidas 

Hacia una efi cacia óptima en la movi-
lización y utilización de los recursos 
fi nancieros

La mayoría de las estrategias y políti-
cas de desarrollo carecen de fondos 
sufi cientes para su aplicación, ya que 
no son adecuados ni los recursos exis-
tentes al nivel nacional ni los prove-
nientes de la comunidad de donantes. 
Sin embargo, el enfoque colaborativo 
ha mejorado el acceso a los recursos 
para la realización de varios progra-
mas, entre ellos el PAN.

Dado que el PAN ha sido ya plenamen-
te integrado en las políticas naciona-
les, este aspecto está presente en las 
negociaciones con los donantes. El 
problema de las prioridades sigue, sin 
embargo, sin dilucidarse en razón de 
otras necesidades apremiantes, rela-

Cárcavas en el Middleveld de Swazilandia

Swazilandia VÍNCULOS Y SINERGÍAS CON OTRAS CONVENCIONES SOBRE EL MEDIO 
AMBIENTE Y, EN SU CASO, CON ESTRATEGIAS NACIONALES DE DESARROLLO
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por el problema. Es necesario que és-
tas sigan participando y hay que de-
sarrollar las mejores estrategias para 
que comprendan que el problema de la 
degradación de la tierra les atañe y que 
han de hacer algo al respecto.

Si bien se necesita el apoyo de los do-
nantes para el puesto en practica del 
PAN, también debemos aseguramos 
de contribuir de la mejor manera con 
los limitados recursos disponibles. 
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La pobreza es en Cabo Verde un fenó-
meno estructural debido, en particular, 
a la escasez de recursos naturales y a 
la debilidad de la base productiva. Por 
ello, la lucha contra la degradación de 
las tierras ha constituido siempre una 
preocupación de primer orden para su 
población y, por ello también, desde la 
independencia del país el gobierno de 
Cabo Verde orienta sus acciones en el 
ámbito rural desde la perspectiva de 
la lucha contra la desertifi cación. Para 
una mejor intervención en ese aspecto 
ha elaborado, con la participación de 
las comunidades locales, un progra-
ma de acción nacional de lucha contra 
la desertifi cación (PAN), en el marco 
de una serie de proyectos integrados y 
descentralizados.

Evaluación en profundidad del estado 
de los recursos naturales

En todas las islas del archipiélago si-
guen constatándose daños medioam-
bientales causados por la erosión de 
los suelos, con efectos directos sobre 
la calidad de vida de las poblaciones. 

La presión humana se manifi esta de 
diversas formas: una utilización de 
la tierra que se traduce en su degra-
dación, unas prácticas agrícolas y de 
pastoreo inadecuadas, deforestación y 
unas técnicas de regadío en ocasiones 
inadaptadas.

Los factores climáticos coadyuvan tam-
bién a la degradación de las tierras. 
Se han realizado, por ello, numerosos 
trabajos de investigación para conocer 
mejor, mediante datos estadísticos, la 
cantidad de suelo perdido por erosión 
hídrica y su infl uencia en el perfi l del 
suelo y de la cubierta vegetal, que sirve 
de indicador para la determinación de 
los parámetros del índice de aridez.

Para caracterizar la degradación de los 
suelos de Cabo Verde, se ha tomado 
como referencia el estudio realizado en 
la isla de Santiago. Ese estudio eviden-
ció que la erosión hídrica era una de las 
causas principales de la degradación 
de los suelos en Cabo Verde. Para rea-
lizar el estudio, el modelo desarrollado 
se basó en cuatro factores: los suelos, 

Cabo Verde MEDIDAS PARA LA REHABILITACIÓN DE LAS TIERRAS DEGRADADAS
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su ocupación, la topografía y las pre-
cipitaciones. La combinación de estos 
factores permitió defi nir cinco niveles 
de riesgo vinculados a la erosión hídri-
ca (muy débil, débil, moderada, fuerte y 
muy fuerte).

Un plan de acción integrado en un 
marco global

Al identifi car sus defi ciencias y posi-
bles benefi cios, el análisis de los pro-
yectos en curso permitió elaborar en 
2004 el Plan de acción nacional para el 
medio ambiente (PANA II) para el pe-
riodo 2004-2014. Este plan incorpora 
todos los objetivos del PAN.

Se optó por un enfoque de programa, 
en detrimento de uno basado en pro-
yectos, con el fi n de abordar las ac-
ciones y experiencias piloto llevadas a 
cabo a los niveles nacional y local. Los 
programas de acción en curso han sido 
reajustados, con objeto de integrar en 
los mismos la dimensión transversal 
del medio ambiente. Por otra parte, 
fueron analizados exhaustivamente, lo 
que permitió, en función de cada caso, 
reorientarlos con mayor efi cacia.

Realizaciones modestas, pero soste-
nibles 

En este marco se elaboraron ocho 
subprogramas prioritarios del PAN, re-
lativos principalmente a (a) la gestión 
de los recursos naturales, (b) la gestión 
del agua, (c) la gestión de la infor-
mación sobre el medio ambiente  y 

(d) la mejora de las condiciones de vida. 
Estos subprogramas abarcan un total 
de 190 proyectos municipales y cin-
co proyectos nacionales. Todos estos 
proyectos fueron sometidos a conside-
ración de los socios donantes de Cabo 
Verde en la mesa redonda organizada 
en 1998. Algunos de ellos han sido ya o 
están siendo ejecutados, mientras que 
los nuevos han sido integrados en el 
PANA II.
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El papel impulsor del punto focal nacional

La creación del Ministerio de Medio 
Ambiente, Agricultura y Pesca y de la 
Dirección General del Medio Ambiente 
permitió maximizar la coordinación de 
los esfuerzos, con el fi n de aportar las 
respuestas más adecuadas y razonab-
les al fenómeno de la desertifi cación y a 
los efectos de la sequía.
El esfuerzo de concertación queda per-
fectamente ilustrado con el segundo 
Plan de Acción Nacional para el Me-
dio Ambiente (PANA II) para el periodo 
2004-2014. Este documento estraté-
gico, que fue elaborado con participa-
ción activa de la sociedad civil y de las 
colectividades locales, persigue los 
objetivos siguientes: i) promover una 
utilización efi caz de los recursos natu-
rales y particularmente de la energía, 
el agua, el suelo y los componentes de 
la diversidad biológica; ii) promover la 
adopción de tecnologías de utilización 
de los recursos naturales más efi caces 
y menos contaminantes; iii) promover 
la participación y el compromiso de las 
poblaciones con respecto a la utilización 
sostenible de los recursos naturales y 
del medio ambiente; iv) conseguir una 
gestión sostenible de la diversidad bio-
lógica; y v) contribuir como instrumento 
de orientación política a la seguridad 
alimentaria.
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Algunas de las acciones realizadas 
han dado ya fruto. Así, gracias a sus 
programas de reforestación, aplicados 
entre 1975 y 2004, Cabo Verde consi-
guió repoblar unas 90.000 hectáreas de 
tierras, frente a las 3.000 hectáreas de 
superfi cie forestal de 1975 (sólo en el 
periodo 2002-2004 se repoblaron más 
de 5.000 hectáreas).

El apoyo a los agricultores permitió in-
troducir nuevas tecnologías de regadío 
y mejorar las técnicas de recuperación 
de forrajes y de siembra, en las exten-
siones destinadas al pastoreo. Puede 
apreciarse asimismo el retroceso gra-
dual del cultivo del maíz en laderas 
de terrenos elevados, que ocasiona 
una grave degradación de los suelos, 

que está siendo sustituido por cultivos 
hortícolas de mayor rendimiento y que 
utilizan técnicas de cultivo menos ero-
sivas.

El sector privado nacional participa 
activamente en el proceso de protec-
ción de las tierras y de mejora de la 
producción, poniendo a disposición de 
los agricultores medios de producción 
como, por ejemplo, las semillas y vive
ros, los productos fi tosanitarios y los 
equipos, sustituyendo así al Estado en 
esas funciones.

Así, la realización de las diferentes ac-
tividades identifi cadas en el marco del 
PAN y vinculadas a la conservación de 
los suelos y del agua tuvo un efecto 
global positivo sobre la conservación, 
la protección y la rehabilitación de los 
suelos. En efecto, cerca de un 43% de 
las superfi cies cultivables del país se 
benefi cian actualmente de algún tipo 
de estructura de protección de los sue-
los y de conservación del agua.

No obstante, la escasa disponibilidad 
de recursos fi nancieros ha limitado se-
riamente las acciones de conservación 
de los suelos señaladas en el marco de 
los programas de gestión de los recur-
sos naturales.

Construcción de un reborde

Cabo Verde MEDIDAS PARA LA REHABILITACIÓN DE LAS TIERRAS DEGRADADAS
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Djibouti: Restauración del bosque de 
Day

El bosque de Day tiene una antigüedad 
de 1,2 millón de años

Este bosque, vestigio de épocas pasa-
das en que el clima era más benigno, 
está situado en el distrito de Tadjourah 
(al norte de la República de Djibouti). Se 
encuentra a una altitud de 1300 a 1783 
m. sobre los montes Goda, en un área 
mesetaria fl anqueada por los acantila-
dos de Goh y Hamboka. El bosque está 
integrado por especies de afi nidad me-
diterránea y etíope, en particular ene-
bros. La vegetación del macizo de Day 
es particularmente renombrada por su 
bosque de coníferas emparentado con 
los bosques tupidos de las montañas 
de Etiopía, aunque conserva sus pro-
pias características, determinadas por 
el clima árido.

Un bosque que agoniza

Este bosque reviste un interés pri-
mordial para la diversidad biológica 
del país e, incluso, del planeta, ya que 
contiene una parte importante de la di-
versidad biológica nacional. La especie 
vegetal dominante es Juniperus  pro-
cera, asociada a otras especies en pro-
porciones variables, con tendencia a 
escasear. Las sequías, la deforestación 
y el pastoreo excesivo han ocasionado 
una constante regresión del bosque y 
los enebros están en vías de desapa-
rición, ya que no pueden regenerarse. 
En la vegetación herbácea predominan 

las especies Cenchrus pennisetiformis, 
Chloris pycnothrix, Panicum coloratum. 
Asimismo, puede observarse gran nú-
mero de árboles de hoja ancha, de gran 
valor forrajero. A causa del pastoreo 
excesivo, estas especies retroceden, en 
benefi cio sobre todo de las asteráceas 
no ramoneadas, como Bidens schimperi.

En efecto, el bosque de Day constituye 
un ecosistema particular de la Repú-
blica de Djibouti, complejo y excepcio-
nal desde muchos puntos de vista. Es 
un tipo de bosque emparentado con 
los vestigios de bosques de Juniperus 
procera existentes en la cordillera del 
África oriental (Etiopía) y a lo largo de 
las costas de Arabia (macizos monta-
ñosos de Yemen y de Arabia Saudita, 
particularmente en Assir y Taef). Los 
macizos más septentrionales están si-
tuados en Sudán. Al sur del continente, 
los últimos bosques de enebros se en-
cuentran en Zimbabwe. El área de dis-
tribución del género Juniperus abarca 
igualmente el Mediterráneo oriental.
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Las funciones ecológicas del bosque 
de Day:

- Regulador del clima local a nivel  
 hidrológico en las zonas situadas río  
 abajo.
- Reserva biológica y genética de  
 primer orden (en torno a un 60% de  
 la diversidad biológica nacional).
- Satisfacción de las necesidades en  
 materia de plantas medicinales y  
 forrajeras y de madera para 
 calefacción y construcción.
- Zona de refugio para el ganado en  
 caso de sequía.
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Los orígenes del bosque de Day se 
remontan a hace 1,2 millón de años. 
Su superfi cie ha pasado de unas 7500 
hectáreas al fi nal del siglo XIX a 2300 
hectáreas en 1949 y a 900 hectáreas 
en la actualidad.

El clima es muy peculiar: los máximos 
absolutos no pasan de 33°C en la es-
tación cálida, mientras que los valores 
mínimos pueden alcanzar los 3°C en 
la estación menos cálida. Se ha se-
ñalado también la presencia de hielo 
en la superfi cie del agua y de heladas 
matinales. La pluviometría es de 350 
milímetros en promedio, a los que hay 
que añadir las precipitaciones nefelé-
nicas (gracias a las nubes de contacto), 
cuantiosas en ciertos años (en 1983, un 
56% de las precipitaciones).

Tradicionalmente, el bosque permi-
tió a la población local vivir de él y en 
simbiosis con él gracias a un código 
tradicional estricto (prohibición de ta-
lar árboles verdes y pastos reservados 
solamente al ganado bovino). Su regre-
sión se ha acelerado desde 1943, en 
que, durante la Segunda Guerra Mun-
dial, el territorio de Djibouti fue some-
tido a un bloqueo. Esta situación con-
dujo al aprovisionamiento de la ciudad 
de Djibouti y de otras localidades con 
maderas de ese bosque principalmen-
te, para construir viviendas y cocinar 
alimentos. El proceso de degradación 
prosiguió, particularmente ayudado 
por los ciclos de sequía aparecidos en 
la región del Sudán y del Sahel a par-
tir de los años 70, agravados por el au-

mento demográfi co del ganado bovino 
y la regresión de las normas tradicio-
nales. El problema principal es la falta 
de regeneración natural de las princi-
pales especies leñosas y en particular 
del enebro, que desempeña un papel 
de fi jación de la bruma para obtener 
agua con que alimentarse.

Actuar antes de que sea tarde

Las autoridades de Djibouti han com-
prendido el alcance de este grave y 
complejo problema y lo han afrontado 
adoptando medidas de prevención y de 
neutralización. La zona forestal de Day 
fue declarada área protegida. En este 
marco, se creó en 2003 un proyecto 
piloto de acondicionamiento integrado 
del bosque de Day, con el apoyo de la 
cooperación francesa, que se lleva a 
cabo en diversas vertientes:
- Se crearon en el bosque tres  
 puntos piloto para favorecer  
 la regeneración natural, 
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Bosque degradado
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 particularmente de los 
 enebros y al mismo tiempo  
 se emprendió una acción 
 sostenida de sensibilización/ 
 formación de los pobladores  
 de la región,con el fi n de que  
 ésta participe en la gestión 
 sostenible de los recursos 
 naturales de esa zona forestal;
- Se creó un comité de 
 actividades piloto, que agrupa  
 a los principales actores: el  
 Consejo regional de Tadjourah,  
 la Dirección del medio ambien- 
 te, el Centro de estudios e 
 investigaciones de Djibouti, los  
 departamentos técnicos del  
 Ministerio de Agricultura, la  
 cooperación francesa y la 
 asociación para la protección  
 del bosque de Day;
- Se creó asimismo un Comité  
 de gestión del proyecto que  
 agrupa a los representantes  
 de la comunidad local, junto  
 con diversas estructuras téc- 
 nicas que intervienen en la 
 ejecución de las actividades;
- Las primeras actividades so- 
 bre el terreno se orientaron  
 a la lucha contra la erosión  
 hídrica (20 km. de mampos- 
 tería engavionada y piedras  
 secas), así como a la mejora  
 del abastecimiento de agua de  
 la población (restauración de  
 tres cisternas enterradas y  
 creación de seis represas en el  
 exterior del bosque).

Primeros signos alentadores

En los terrenos benefi ciados por estas 
medidas puede apreciarse una tenden-
cia positiva a la regeneración de los 
enebros, que permitirá más adelante 
reproducir estas actuaciones en otras 
partes del bosque. La población parti-
cipa en mayor medida en las activida-
des y se ha establecido una alianza ac-
tiva entre los diferentes actores.

La sostenibilidad del proyecto sigue es-
tando constreñida por dos factores: la 
necesidad de mantener un seguimien-
to científi co sistemático de los terrenos 
sometidos a actividades piloto para po-
der obtener datos fi ables que permitan

Djibouti MEDIDAS PARA LA REHABILITACIÓN DE LAS TIERRAS DEGRADADAS
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conocer sus efectos y la insufi ciencia 
de recursos fi nancieros para reproducir 

estos resultados del proyecto piloto en 
otras partes degradadas del bosque.
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Túnez SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN DE LA SEQUÍA Y DE LA DESERTIFICACIÓN

Sensibilización acerca de la importan-
cia del seguimiento y evaluación

Túnez ratifi có la Convención de las 
Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertifi cación en 1995 y adoptó el 
programa de acción nacional de lucha 
contra la desertifi cación en 1998. El 
PAN constituye el documento de refe-
rencia por lo que respecta a:

- La evaluación del estado de la  
 desertifi cación en el país;
- El inventario pormenorizado  
 de las acciones emprendidas  
 por los diferentes actores 
 y sus repercusiones sobre los  
 recursos naturales, así como  
 la mejora de las condiciones  
 de vida de la población en las  
 zonas estudiadas;
- La estrategia que se 
 aplicará para emprender una  
 lucha integrada  contra la 
 desertifi cación.

Una visión global y participativa del 
seguimiento y evaluación

Consciente de la importancia estraté-
gica de la coordinación entre los acto-
res de la lucha contra la desertifi cación 
y de la necesidad de una dirección con-
certada para la aplicación del PAN, Tú-
nez creó en 1996 un Comité nacional de 
lucha contra la desertifi cación, que in-
tegra a los representantes de los prin-
cipales actores interesados y en parti-
cular de la sociedad civil y dotó a dicho 
Comité de una Secretaría permanente.

Con el fi n de mejorar la efi cacia de los 
importantes esfuerzos de inversión 
que se realizan desde hace varios de-
cenios para el desarrollo agrícola y ru-
ral, particularmente en la lucha contra 
la desertifi cación, el Comité nacional 
incorporó herramientas del PAN para 
la realización de experiencias piloto. 
En efecto, el sistema de seguimiento y 
evaluación implantado está tanto más 
justifi cado cuanto que el PAN es, desde 
2002, parte integrante del 10º plan de 
desarrollo socioeconómico del país.

Capitalizar los medios existentes

Para la puesta en práctica de su siste-
ma de seguimiento y evaluación, Túnez 
optó por privilegiar los diferentes logros 
conseguidos gracias a las estrategias 
sectoriales de gestión de los recursos 
naturales (aguas, bosques, conserva-
ción del agua y del suelo, ...), así como 
las actividades de observación de esos 
fenómenos realizadas, en el marco de 
la lucha contra la desertifi cación, por 

El PAN está integrado en el Plan nacio-
nal de desarrollo económico y social

A raíz de la integración del PAN en el 
10º Plan de desarrollo económico y 
social (2002-2006), el Estado consignó 
la suma global de 2925 millones de di-
nares tunecinos para la aplicación de 
las estrategias y programas de conser-
vación de los recursos naturales y de 
lucha contra la desertifi cación. Desde el 
13 de junio de 2005, el Comité nacional 
de lucha contra la desertifi cación es ya 
el Consejo Nacional de Lucha contra la 
Desertifi cación (CNLCD).
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el Instituto de las regiones áridas (IRA) 
de Médenine, el Centro nacional de te-
ledetección (CNT) y el Observatorio del 
Sahara y del Sahel (OSS). Túnez se be-
nefi ció asimismo de las ideas teóricas 
elaboradas al nivel internacional, par-
ticularmente por el Comité de Ciencia 
y Tecnología de la CNULD (CST/CCD) y 
por el OSS.

El dispositivo de experiencias piloto 
del PAN 

El sistema de seguimiento y evaluación 
ha sido concebido como instrumento 
para las experiencias piloto del PAN y 
se enmarca en el conjunto de instru-
mentos de planifi cación adoptados por 
el país (plan de desarrollo económico y 
social), así como en el marco de las es-
trategias sectoriales sobre gestión de 

los recursos naturales. Concebido para 
evaluar los efectos de las inversiones 
en la lucha contra la desertifi cación, 
permite elaborar planes esquemáticos 
destinados a los decisores en distintos 
niveles. Además, con la aplicación de 
su sistema de distribución e intercam-
bio de información sobre la desertifi ca-
ción (SID), este dispositivo suministra 
al sistema nacional de planifi cación in-
formaciones útiles para la elección de 
las más apropiadas, con miras a avan-
zar progresivamente hacia un desarro-
llo sostenible.

Logros innegables

a) Al nivel nacional

El esquema informativo sobre los pro-
blemas de la desertifi cación propor-
ciona una visión de conjunto de los 
distintos recursos naturales, tanto en 
términos cuantitativos como cualita-
tivos, así como de las causas de la de-
sertifi cación por regiones y de los indi-
cadores de seguimiento del estado de 
los recursos.

La tabla de indicadores del PAN consti-
tuye el registro de los datos obtenidos a 
intervalos regulares sobre los elemen-
tos de la problemática de la desertifi -
cación. Es la herramienta que permite 
seguir la evolución de la desertifi cación 
y evaluar los efectos de la lucha contra 
ésta.

El Sistema de información sobre la de-
sertifi cación (SID), accesible en el sitio 
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Formación sobre el terreno
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web nacional sobre el medio ambiente 
(www.environnement.nat.tn/sid), cons-
tituye para todos los actores involucra-
dos por la lucha contra la desertifi ca-
ción una plataforma que les permite 
distribuir e intercambiar datos e infor-
maciones elaboradas, validadas y ofre-
cidas al público es una forma utilizable. 
El SID permite, en particular:

- disponer de herramientas de  
 información en apoyo de la 
 implementación del PAN;
- relacionar entre sí a los 
 actores implicados en la lucha  
 contra la desertifi cación;
- acceder y dar curso a 
 informaciones y productos 
 útiles para la lucha contra la  
 desertifi cación y valorar de  
 ese modo el capital de 
 información existente;
- reforzar las capacidades 
 existentes en cuanto al 
 conocimiento práctico de las  
 nuevas tecnologías de 
 información y de comunicación.

b) Al nivel local

El sistema de seguimiento y evalua-
ción al nivel local fue concebido como 
un instrumento de experiencias piloto 
para las actividades de lucha contra la 
desertifi cación emprendidas sobre el 
terreno por quienes trabajan en pro del 
desarrollo. Este dispositivo está siendo 
integrado progresivamente en los pla-
nes y programas de trabajo de aqué-
llos. Los productos que genera per-
miten también elaborar informaciones 
conjuntas de utilidad al nivel nacional.

Este sistema consta de dos compo-
nentes complementarios, a saber: el 
seguimiento anual de los efectos de 
las actuaciones de lucha contra la de-
sertifi cación y la evaluación global 
(quincenal) del estado de los recursos 
naturales. Fue sometido a prueba en la 
circunscripción de Tataouine, en el sur 
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Un catálogo de indicadores de impacto
 
La identifi cación de los indicadores de 
impacto de las acciones de lucha con-
tra la desertifi cación está basada en 
la lista de acciones de lucha contra la 
desertifi cación inscritas en el 10º Plan 
de desarrollo económico y social (2002-
2006). El catálogo desarrollado es de 
carácter dinámico. Puede completarse 
a medida que se van integrando nuevas 
acciones candidatas al PAN y abarca los 
aspectos:
- Físicos,
- Biológicos,
- Socioeconómicos,
- Institucionales,
- Apoyo y acompañamiento. 

Compilación de gráfi cos de gestión
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del país, con objeto de extrapolarlo a 
otras circunscripciones.

Gracias a la capitalización de esos lo-
gros, se ha emprendido un estudio 
informativo sobre la desertifi cación, 
basado en un inventario, en una carto-
grafía temática de los recursos natura

les y en una evaluación de las estrate-
gias sectoriales. Ello permitirá seguir 
con regularidad la evolución de los 
recursos y elaborar productos carto-
gráfi cos a las escalas apropiadas para 
planifi car actuaciones de lucha contra 
la degradación de las tierras.
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